
CARTA  A LOS SECESIONISTAS CATALANES

El señor Mas, y algunos cuantos más, pretenden expropiar todas
las  masías  catalanas.  Demasiado  desmán.  Pero  los  secesionistas
deberían saber una cosa: no es posible una rebelión a bordo cuando la
mitad de  la  tripulación está  contra  ella.  Pierdan cuidado.  Ya no se
ahorca a los amotinados cuando pisan suelo en cualquier puerto. ¿A
qué puerto podrá desembarcar una Cataluña independiente levantada
forzando la legalidad vigente? ¿Acaso creen que Francia, Alemania,
Gran Bretaña, los Estados Unidos y hasta la misma O.N.U. aceptarán
una declaración unilateral de secesión? Y si existe ese derecho a la
ruptura ¿no existirá también un derecho correlativo a la reunificación
tan  pronto  como  las  urnas  lo  permitan  aunque  sea  por  el  escaso
margen de la mitad más uno. No, señor Mas, hace falta más que medio
cuerpo para hacer un cuerpo entero. Un poeta catalán, abuelo del que
les reprochó su “tres por ciento”, escribió un bello poema sobre una
vaca a la que una pedrada de un muchacho le vació el ojo. Señor Mas,
usted es hoy esa “vaca cega” que camina “topant de cap en una i altra
soca”.

Pablo Galindo Arlés, 11 de noviembre de 2015


